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LOS PATIOS ZARAGOZANOS 
Por FERNANDO CASTAN PALOMAR 

Don Fernando Castán Palomar, ilustre periodista y 
escritor, a quien la Prensa española debe más de una 
aportación, creador de periódicos y revistas de incon­
fundible y ági l estilo, · honra hoy nuestras páginas con 
un artículo rnuy interesante sobre "Los patios zarago-
zanos". · 

La agudeza del periodista se une a la erudición del 
escritor - Castím Palomar es autor de muy estimables 
estudios- y logra profundizar enteratnente en el origi­
nal ten1a de su articulo, referente a tierras aragonesas, 
a cuyo arte e historia ha dedicado importantes mono-
g¡·afías. ' 

Con el derribo del zaragozano palacio de Ayerbe, para el trazado de la 
avenida de las Catedrales, se nos pierden de vista los pequeños vestigios 
.__filigranas que el marquesado rescató e incrustó . en su casi licio de la 
calle del PUar~ del suntuoso patio de Torrellas. En realidad, muy poco 
poder evocador tenían ya esos leves recuerdos sustraídos a la piqueta de­
moledora cuando ésta echó a tierra uno de los más espléndidos patios 
de Zaragoza. Casi el mejor de lodos ellos, tan fastuoso y con tantos pri­
mores . en su labrado. Lo que le ocurrió a ese patio del palacio de Torre­
llas es que siempre tuvo su fama un poco ensombrecida por el alto pres­
tigio del patio de la casa de Zaporta, que {ué el que se llevó los adjetivos 
mejores - en una literatw·a en la que el adjetivo lo es todo- y el que 
cargó con la lit eratura más inflamada del dolor de los derribos. y el pa­
tio de Torrellas se quedó un poco envuelto en esa bmma de lo que no 
tiene una categoría máxima y, por no tenerla, tampoco capta un máximo 
interés. 

Pero {ué el patio de la casa de Torr·ellas "un haz de maravillas", según 
frase de un cronista que aún lo conociera en pie y llo­
rara sobre el terromontero de su demolición .. Había edi­
fi_cc:do ese - palacio Gab:iel Sánchez, tesorero del Rey Ca­
tolzco, y hay que deczr su nombre porque siempre im­
porta la opulencza de quien dispone la ejecuaión de una 
obra así. 

Jfra un patio ~ntre gótico y plateresco, en forma cua­
drz onga, muy azroso y- espec tacular. Pautábanlo seis co ­
lumna~, con capite les profusos de carátulas y esfinges. 
Por las dos co lumnas centrales trepaban unas molduras 
en espiral que rizábanse con los trenzados qu.e caían per­
pend_zcularmeJ~t~. Unas co lumnas góticas, finas, . esbeltas, 
g;aczosa~, rec_zbzan los arcos de la galería, llenos de re­
lzeves dzuersos, pero armónicos, en esa variedad capri­
chosa y ancha ' de imaginación. Tenía este patio muy ri­
cos ~ w:tesonados a e madera; el de la galería, de casetones 
octogonos, con un gran florón pintado· el de la escalera 
con un rosetón en oro que el tiempo fué deslustrando y 
pavonando y casi sumiéndolo en lo invisible ... 

Así fué el patio de la casa qU'e llamaban de "las ·colum­
nas"; patio que si fué importante por su arquitectura tam­
bié_n lo fué por la densidad de su historia. ¡Ay, c~ántas 
anecdot.as se quedaron colgadas de .la inexpresión de aque­
llas esfznges q·ue exornaban lo s capi-teles! 

Al palacio de Ayerbe fueron a parar - ya lo he dicho­
algunos de esos primores extraídos del palacio de Torre­
Has. -Ahí se empotraron, más que embelleciéndolo, vocean­
do - en una distribución arbitraria- el descuartizamien­
to de uno de los mejores alardes arquitectónicos que te­
nía la vieja Zaragoza. Unas co lumnas fueron acopladas en 
los accesos · a las caballerizas. Otras, procedentes de los 
ventanajes, con sus arquillos góticos, formaron un absur­
do templete en la parvedad del jardín ... (A propósito de 
tal ,templete, decía un cronista, no hace demasiado tiem­
pO, que era "fehaciente prueba de que la proporción y 
disposición so¡z casi todo en ar.q.u it ectura, ya que con tan 
buenos elementos ha podido hacerse cosa tan deforme".) 
Y otras columnas más fueron aleadas hasta la cumbre del 
edific io, donde quedaron como en un muestrario, deto­
nantes, extrw1as, absurdas, en la traza de ese •caserón. 

Así terminaron las filigranas del patio de Torrellas. 
(Continúa en la pági na 132) 
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LOS PATIOS ZARAGOZANOS 
(Vie ne de la p ág- ina 103) 

Y ahora, ni ese m auso leo queda ya. El viejo palacio de 
Ayerbe, que estaba muy venido a m enos, sin prestanc(a, 
sin grandeza· y habilitado como recogimiento de seí'íoras, 
ha sucumbido también. · 

He dicho que el patio más . famoso de Zarago za fu é el 
de la casa de Zaporta, ·llamada comúnmente de la In­
fanta , por haber -res idido en ese palacio, a .fines del si­
glo XVJII, Maria T eresa Ballabriga, esposa del Infante 
don Luis. 

T enia ese patio, de marcado carácter plateresco, Ínuy 
espa~ioso y seí'íorial, ocho columnas estriadas, eS·C·ulpidas 
de fz guras y ostentosas de alicatados, que . sostenían un 
magnífico friso de follaj es, entre los que asomaban unos . 
grandes m edallones . Sobre la cornisa dentada, la galería · 
superior, abierta en seis arcadas por cada uno de los cua­
tro lados. En el antepecho , unos bustos, alternando con 
los signos del zodíaco . Y bordando los pedestales de los 
balaustres, · unos mascarones de fu erte expresión. En el 
pasamanos de la escalera se reproducían "los bustos del 
antepecho. Y la cúpula, de madera artesonada, exhibía en 
sus pechinas unos motivos mitológicos q•ue riniaban muy 
bien ·con. los faunos de las co lumnas. . 

A Tudelilla se atribuía esta obra· genial, rica y abierta . 
a las m ejores admiraciones . Estuvo en pie el palacio de 
Zaporla hasta hace m enos de medio siglo. Cuando se anun-· 
ció su derribo, un chamarilero francés adquirió el céle­
bre patio zaragozano, lo llizo desmontar cuidadosamente 

. y se lo llevó a París; allí lo reconstruyó en la orilla iz­
quierda del Sena, en su propia mansión; lo cubrió, para 
defenderlo del azote del sol y del agua, lo alhajó con ta­
pices y con muebles antig·uos, le éonfirió, en fin, la pres­
tancia qu e h Q. bía ido perdiendo en el palacio de la In­
fanta, donde tuvo una agonía de cas(J' de vecindad, de la: 
ller y de ·cocherón. 

Y no se crea que el chamarilero franc és pagó mucho 
dinero por esa rumbosa arqueología. Se la llevó por cas i 
nada, alegando que las carátulas habían experimentado. 
con los aFí.os terribles mutilaciones y que las columnas .Y 
los arcos estaban en un deterz'oro que era ya una rúina. 
Este descaecimiento del m aravilloso patio zamgozano era 
exac to. Bl palacio que fu é mansión .de aquella desventu­
rada Infanta hallábase, en eC momento de su venta, tan 
desmoronado y roto, que debía de ser una gran , tristeza .. 

"E l monu1nento a Raendel". 
"Reseña de libros". 
"Nolicias". 
Iluslmda toda la revis ta. con folografia s, dibujos y grabados, ofre­

ce el mayor interés. 

"Country Life". 

Cuatro números d e es ta gran revista inglesa d e arquitectura. L os 
cuatro nzimeros corresponden , sucesivam ente, ·a las fe chas de 17, 24 
y 31 de diciembre d e 1943 y 7 de en ero d e 1944. 

El sumario, en lodos es to s nún1eros , es nutrido e int er esante, d e 
lemas variados. La pu•blicación correspondiente al 17 d e diciembre 
conliene el sigu iente Sllln ario : 

"No tas de un campes ino", por el Mayor -c. S . Jarvis. 
"Una garza sa lvaje sorprendida por nues tros ojeadores". ' 
"Un zorro del d es ierto", por Boris Gussn1an. 
"La loza y la porcelana de Swansea y Nanlgarw·", po1· Bernard 

Rackham. 
"Dinlon Hous e en Willshire", por Jan1 es Lees-Milne. 
" Improvi sac ion es de golf", por Bernard Dai"IJl in . 
"Viejas folografias victorianas". 
"Corr es-ponden cia". 
" Libros de Navidad". 
"Nuevos libros". 
"Un h éroe d el periodismo", por Howard Spring. 
"Modas". 
El nzimero correspondiente al 2<1 de diciembre publica, ent¡;e otros, 

los s iguientes lemas: 
"Be llezas del hielo", por Arlllur F. Park. 
"Tiempos dificil e>", por lHclzard Perry. 
" Tres propósitos d e Navidad", por S. P. D. Mais. 
"Cobllam Hall en K enl", por Chrisloplle"r H.uss ey . 
"Pro yectos". 
"Correspondencia". 
"Notas de un viajero. El Can adá". 

Se salvó el gran patio es paí'íol en tier.ms de Frw1cia. 
¡Qué penal Aquí quedó su so lar y sobre- él, hasta tanto 
fu é alzada una edifi cac ión. moderna, el estruendo de lás 
primeras barracas cinematográfi-cas, con el alborot.o de sus 
"o rches trophones" llamando la atención de· las gentes. 

· ¿Qué palios ilustres quedan en · Zaragoza? 
Restan, mucho más modes tos qae los m encionados, el 

de la Audiencia, el . del palacio de la Maestranza, el de la 
casa de Argillo, el de los Pardos... . 

Este ,de los Pardos es, acaso, el de mayor carácter ara­
gonés y el de más imporlanc'ia artística, por las labores 
de . es t·uco que exornan su antepecho. H;uella honda y bri­
llante de lo plateresco, que se conjuga muy bien con los 
alféizares, no- lejanos, de la Lonja. Pero también es te ·ca­
serón está sentenciado a muerte. El día que se haga la 
prolongación del paseo de la Independencía desaparec erá 
es te palacio ; uno de los pocos que quedan en pie en torno 
a la iglesia de Santa Cruz, lugar antaño mu!J lleno de 
caserones nobiliarios. 

En el palacio donde se asienta la Audiencia territorial, 
obra también de Tudelilla y muestra bellísima del es tilo 
aragonés; se quebró un poco esa práctica de dar al palio 
la máx ima importancia, de asomar á él lo m ejor de la 
casa, de des lumbrar al visitante una vez que trasp·usiera 
el umbral. En es te palacio - antiguo solar de los Lunas- , 
lo más fastuoso no es el patio, sino la portada plateresca, 
muy original, con sus gigantes de piedra que, durant e mu­
cho tiempo, dieron nombre a la casa. . 

En .cuanto a los otros patios antedichos, -el del conde 
de Argillo , como el de la Real Maestranza, no cabe se­
ií.alarlos también sino por su estilo pumm enle aragonés, 
arte regional que produ.io edificios notables y que hoy 
despierta en alg•unas nuevas construcciones, con su seve­
i·idad y su arrogancia, que parecen · reflejar el ' alma de 
esa tie1'I'a austera y gallarda. 

Y así no todo se pierde en el f'iempo y en la de$ il'Uc­
cióh. Y el · propio recuerdo del pai(o de la casa de la In­
fanta, el más célebre de todos los patios zaragozanos, pre-· 
sidió la cons.trucción del que puede vers e, desde 1908, en 
el palacio de ·Museos. Todo el edifi·cio está ins·pirado en 
el es tilo aragonés del siglo XVI y el patio es como una 
m elancólica añoranza de aquella joya plateresca que se 
nos llevaron. Lleno de filigranas, como aquél, es te patio 
de nuestro siglo. Mas sin su historia y sin su leyenda, 
sin su encanto romántico -ni su memoria sentimental. Un 
palio prócer y bien camcterizado. Pero sin emoción nin­
gww para el escritor. 
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